   Doctrina Social de la Iglesia
OBJETIVOS   
1.- Conocer la dimensión social en el ámbito de la moral cristiana.

2.- Comprender la importancia y necesidad del magisterio social de la Iglesia.

3.- Tener una visión general de los documentos más relevantes.

ESQUEMA DE DESARROLLO                                                                           PRIVATE 

1.- ¿Qué se entiende por D.S.I.?

2.- ¿Quién la elabora?
3.- Importancia de la D.S.I. para los cristianos.

4.- Contenido.

5.- Alcance de la D.S.I.

6.- Claves para una lectura.

7.- Los grandes documentos. 
8.- Textos para trabajar.

9.- Conclusión.

_________________________________________________________________

1.- ¿QUÉ SE ENTIENDE POR DSI?
Nos referimos al hablar de DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA (DSI) al conjunto de orientaciones y criterios de acción que tienen su fuente en la Sagrada Escritura, en la enseñanza de los Padres y grandes teólogos de la Iglesia, en el Magisterio -especialmente de los últimos Papas- y de las Conferencias Episcopales, y en la praxis evangelizadora y liberadora de las comunidades y movimientos eclesiales, que han aportado al conjunto de la Iglesia reflexiones sobre problemas que aún no habían sido tomados en consideración o que habían sido tratados de forma parcial e incompleta.

La DSI nace, pues, del encuentro del Mensaje y las exigencias del Evangelio con los problemas que surgen en la vida de la sociedad. Tiene una orientación ética. Es decir: aunque tiene en cuenta los aspectos técnicos de los problemas, el interés está en la perspectiva moral. Nace para responder a los problemas y necesidades nuevas que plantea la sociedad. Representa la aplicación y proyección moral cristiana a las presentes circunstancias sociales, económicas y políticas: "Con esto, la doctrina social cristiana  ha reivindicado una vez más su carácter de aplicación de la Palabra de Dios a la vida de los hombres y de la sociedad, así como a las realidades terrenas que con ellas enlazan, ofreciendo principios de reflexión criterios de juicio y directrices de acción" 
"La Enseñanza Social de la Iglesia nació del encuentro del Mensaje evangélico y de sus exigencias -comprendidas en el Mandamiento supremo del amor a Dios y al prójimo  y en la justicia- con los problemas que surgen en la vida de la sociedad. Se ha constituido en una doctrina, utilizando los recursos del saber y de las ciencias humanas; se proyecta sobre los aspectos éticos de la vida y toma en cuenta los aspectos técnicos de los problemas pero siempre para juzgarlos desde el punto de vista moral"

No constituye, por tanto, un sistema cerrado de verdades o principios morales. Permanece siempre abierta a las nuevas cuestiones, a los signos de los tiempos. Tampoco constituye una ideología, ni un sistema que se proponga como alternativa entre el capitalismo y el colectivismo.

2.- ¿QUIÉN LA ELABORA?
Esta Doctrina tiene unos sujetos que la elaboran y que son:

*
Doctrina de los Santos Padres
*     Concilios

*     Papas: Encíclicas y otras formas de magisterio

*
Sínodos de los Obispos

*
Intervenciones de los Obispos en Conferencias Episcopales

*
Síntesis que los teólogos hacen a partir de los datos anteriores, teniendo en           cuenta, además, los principios deducidos de la enseñanza de la Sagrada Escritura.

* 
Reflexiones de los Movimiento y Comunidades eclesiales, hechas a partir del propio compromiso y de la propia vida, teniendo en cuenta también todo lo anterior.

3. - IMPORTANCIA DE LA DSI PARA LOS CRISTIANOS
La importancia de la DSI, para un cristiano, viene dada por estas razones:

*
 La fe cristiana tiene una dimensión que le es esencial y constitutiva; la dimensión política. El cristianismo tiene un mensaje global del sentido de la persona, y es una fuerza que empuja en la realización de un proyecto "utópico": El Reino de Dios. La fe, por tanto, no es "neutra" ante las grandes cuestiones que afectan a las personas y a la sociedad.

* 
La fe cristiana, en cuanto tal, no aporta soluciones técnicas a los problemas. No tiene "utopías" históricas propias, ni se identifica con ninguna de las existentes.

* 
Los cristianos saben que los problemas pueden tener multitud de soluciones técnicas. Por eso no se puede imponer, desde la fe, una solución, obligatoria para todos. Es necesario aceptar un pluralismo para los cristianos, con tal que se salven unos "criterios" evangélicos irrenunciables.

* 
Una de las formas, tal vez la primera y principal, con las que la Iglesia desarrolla y vive la dimensión política de la fe es ejerciendo el sentido critico: Es necesario hacer una crítica permanente de las realizaciones históricas, evitando que se absoluticen y que, en definitiva, dejen en la estacada a los pobres.

* 
Pero no basta con esa práctica de la crítica profética. Permanentemente ha de poner de manifiesto el ideal de "comunión" y de respeto a la dignidad humana, con todas sus implicaciones, aceptando el relativismo y el pluralismo de las soluciones propuestas para ir alcanzando ese ideal.

* 
La Iglesia, para cumplir su misión, respetando la autonomía de los campos que no le son propios, tiene el derecho y el deber de proponer para todos los cristianos valores, elementos de juicio, criterios y orientaciones de actuación. La Iglesia en su conjunto, y las distintas realidades eclesiales, necesita estar en un permanente ejercicio de discernimiento. El resultado de dicho discernimiento es el que se condensa en la Enseñanza Social de la Iglesia, que, a su vez, se convierte en criterios y orientaciones para posteriores discernimientos, teniendo siempre como punto definitivo de referencia la Palabra de Dios leída y vivida la fe de la Iglesia. Las Enseñanzas Sociales de la Iglesia son, por tanto, una forma de redescubrir y concretar el Mensaje de la Escritura para nuestro tiempo.

4.- CONTENIDO DE LA DSI
El contenido de la DSI se ha extendido a medida que se percibía más y más la amplitud y las dimensiones de la "cuestión social", a la que la Iglesia esforzaba por dar una respuesta desde León XIII. Este desarrollo de la problemática y del objeto analizado está en estrecha relación con el desarrollo histórico de las "relaciones sociales" en la sociedad económica moderna y con el de la reflexión contemporánea, cada vez más atenta a la complejidad de los datos, a las múltiples dimensiones de la realidad económico- social y a la amplitud del objeto.

5.- ALCANCE DE LA DSI
Conviene hacer una distinción entre: Documentos doctrinales y Documentos Pastorales.

En los primeros, el magisterio quiere proponer una doctrina como verdadera, o rechazar otra como falsa (por ejemplo: la afirmación de que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre es propuesta como doctrina verdadera o dogma de fe, y "obligatoria'' para todos los cristianos.

La  Doctrina Social de la Iglesia no está situada en ese nivel, sino en el nivel pastoral. Por eso la Doctrina Social de la Iglesia no son enseñanzas dogmáticas, sino enseñanzas que parten de la fe y tratan de iluminar problemas concretos en situaciones históricas concretas.

La coherencia eclesial que nos pide nuestra fe nos impulsa a una aceptación cordial de la DSI. Pero esto no significa que se exija un asentimiento absoluto de fe.

La DSI la vemos como un proceso permanente de iluminación de la realidad cambiante. Y tiene un carácter dinámico. No es  algo monolítico, afirmado de una vez para siempre. Ni es tampoco una voz universal para todas las situaciones y circunstancias. Es necesario un discernimiento como tarea propia de las comunidades eclesiales implicadas en el proceso de evangelización y liberación en situaciones irrepetibles y particulares.

5.1.- Condiciones para captar correctamente el contenido de la DSI
Para captar correctamente el contenido de los documentos sociales de la Iglesia es necesario colocar estas Enseñanzas en su contexto histórico e ideológico:



*   En primer lugar, se requiere tener un conocimiento de los movimientos      -tanto de signo cristiano como no cristiano - que están en relación con las diversas intervenciones del Magisterio. Por ejemplo, la Encíclica RERUM NOVARUM hay que interpretarla dentro del contexto de los movimientos sociales, cristianos y no cristianos del siglo XIX.



*  La Enseñanza Social no puede ser entendida si no se tiene en cuenta la situación concreta de los problemas a los que trataba de iluminar desde el evangelio. Este conocimiento es imprescindible para hacer una auténtica interpretación del magisterio social de la Iglesia.



* Conviene tener en cuenta el carácter "parcial" e "histórico" de cada documento, lo mismo que el carácter "evolutivo" de los temas en el conjunto de los documentos.

6.-
CLAVES PARA UNA LECTURA FIEL Y UNA APLICACIÓN CORRECTA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

Es de sobra conocido que de un mismo texto pueden hacerse varias (e, incluso, a veces, contradictorias) lecturas, en función de los intereses previos. Así ocurre con la lectura que se hace del Evangelio y, mucho más, con las lecturas que históricamente se han venido haciendo de la DSI. Para hacer una lectura fiel de la DSI, que esté de acuerdo con la intencionalidad de la misma, necesitamos unas claves. Unos criterios, que nos permitan ser fieles al sentir de la Iglesia.

l.-
El criterio fundamental para la lectura e interpretación de la DSI es la voluntad firme de vivir la solidaridad afectiva y efectiva con los pobres, en las circunstancias concretas de una sociedad (los pobres históricamente determinados). Es desde una interpretación y una vivencia de la opresión y la injusticia como causas de la pobreza desde donde se puede hacer una lectura "fiel" de la DSI.

De hecho, y aun contando con todas las limitaciones y ambigüedades que históricamente se han dado sobre la interpretación de los mecanismos que regulan el funcionamiento de una sociedad, en los distintos documentos sociales de la Iglesia siempre se ha reprobado una lectura que fuera en contra de los pobres y se parcializara en favor de los ricos.

Por tanto, si la lectura que se hace de la DSI termina en el olvido de los derechos de los pobres, y en la justificación de la explotación, hay que decir que no responde a la intencionalidad que tuvieron originariamente. Sólo una lectura que sirva a la causa de los pobres, que permita defender sus derechos y fomentar su promoción y liberación es adecuada con el fin que pretendía.

Pero es que, además, la DSI no puede traicionar el espíritu evangélico de la solidaridad afectiva y efectiva con los pobres. Esa sensibilidad, por tanto, debe ser el criterio de lectura e interpretación.

La DSI debe ser leída desde un proceso liberador, en el cual estamos implicados con nuestro compromiso, y debe apuntar hacia un incremento de ese mismo proceso liberador, que incluye también. la valoración de las mediaciones que históricamente los pobres (y el Mundo Obrero) han ido construyendo para tal fin.

Puesto que la DSI pretende garantizar la autenticidad evangélica de la solidaridad -históricamente concretada- los cristianos, por fidelidad a la pretensión de la DSI, deberemos estar muy atentos a las posibles lecturas que se haga de las mismas para detectar en qué medida impulsan o frenan el proceso liberador y personalizador.

Una lectura fiel de la DSI necesariamente ha de llevar a impulsar que la Iglesia en su conjunto, haga suyos los problemas, la situación y las luchas de los pobres con una comprensión estructural de las causas y los mecanismos que permiten y favorecen la explotación y degradación de la dignidad humana.

2.-
Una segunda clave para hacer una lectura fiel de la DSI es situarlas en su contexto histórico e ideológico
En efecto, la DSI aborda problemas históricos con la intención no sólo de conocerlos sino, sobre todo, para transformarlos, para superar las situaciones negativas. Por eso:

     a)
Es necesario tener en cuenta el carácter "histórico" y "parcial" de cada documento, lo mismo que el carácter evolutivo de los temas en el conjunto de los documentos. No basta, por tanto, una sola "enseñanza"; es preciso atender a toda la evolución.

     b)
Para hacer una lectura fiel y solidaria de la DSI se requiere tener un conocimiento de los movimientos y de la praxis -tanto de signo cristiano como no cristiano- que están en relación con la DSI en un momento histórico determinado. Por ejemplo: la RERUM NOVARUM hay que interpretarla desde el contexto de los movimientos sociales -cristianos y no cristianos del siglo XIX.

     c)
La DSI no pueden ser entendidas si no se tiene en cuenta la situación concreta de los problemas a los que trataba de iluminar desde el Evangelio.


No es lícito, por tanto, hacer lecturas que pretendan "concretar" hoy lo que fue enseñanza para otra época y para responder a otros problemas, con el grado de conocimiento (o desconocimiento de las cosas que en otro momento se tenía. Hay que ver la "verdad" del pasado a la luz del presente, y no un intento de reconstrucción del pasado, que es ya, de por sí, irrepetible. La distancia temporal es un dato que nos permite percibir cómo los presupuestos implícitos, que eran considerados como evidencias de un tiempo, han dejado de serlo en el momento presente. Esto es lo que ha de obligarnos a profundizar y captar la intencionalidad, lo que la DSI quieren aportar; por encima de las "concreciones y de los condicionamientos sociales e históricos en los que determinadas enseñanzas fueron pensadas y expresadas.


No vale, por tanto, una lectura "literal", "mecánica" y "a-histórica" de la DSI. No sería una lectura fiel y militante el quedarse en la letra sin profundizar en el espíritu.

   3.-
Una tercera clave, necesaria para una lectura fiel de la DSI es la firme voluntad de colaborar en la construcción del Reino de Dios. Esta colaboración se fundamenta en la fe en Cristo Resucitado, y en la decisión de seguir a Cristo Crucificado.

La colaboración en la construcción del Reino de Dios supone un rechazo global de las prácticas y estructuras basadas en la injusticia, y un apoyo de aquellas prácticas y estructuras que orientan hacia utopías liberadoras y personalizadoras.

La aportación original de la DSI a los problemas de la sociedad consiste, precisamente en el juicio ético de la vida humana, de la persona, de la sociedad. Dicho juicio ético se realiza desde los valores del Reino. Una lectura fiel y militante de la DSI no puede hacerse si ésta se entiende como un conjunto de recetas o consignas de una ideología partidaria. Vivir y colaborar en la construcción del Reino de Dios exige iniciativa, imaginación, comprensión de la situación... y mediaciones socio-políticas que nunca la Iglesia puede imponer como las únicas válidas para construir el Reino de Dios.

Hay que estar, por tanto, en una actitud constante de discernimiento entre DSI y situaciones concretas, viendo cómo será posible el avance del Reino de Dios y su justicia. Esta es la intencionalidad originaria de la DSI, por más que históricamente haya tenido "concreciones" que pueden llegar a traicionar el espíritu con que fueron realizadas.

Pero es que, además, para saber lo que hay que hacer aquí y ahora para la construcción del reino de Dios, es necesario contar con las ciencias humanas y con la experiencia.

   4.-
Para hacer una lectura fiel de la DSI es necesaria una actitud creativa y crítica. Esta es la cuarta clave que nos parece necesaria.

En efecto, el estudio, la reflexión, la lectura de la DSI ha de hacerse con un talante y una metodología crítica, que tenga en cuenta las aportaciones de las ciencias sociales, y no con "ingenuidad". El militante cristiano, por coherencia con la dimensión política de su fe, ha de estar atento a no entrar en el juego ideológico consistente en justificar el "orden establecido". Los "valores morales", si son auténticos, nunca pueden traducirse en juicios justificadores de estructuras injustas. 

Es necesario hacer una lectura permanente en clave socio-política, y no en clave individualista o simplemente "moralista". Hay que afrontar los datos sociológicos con los valores evangélicos. No basta contar con la ayuda de reflexiones filosóficas; es necesario contar también con la aportación de las ciencias sociales.

Es posible distinguir un doble nivel en la DSI: por una parte, el nivel de los grandes principios de validez permanente (dignidad de la persona, destino universal de los bienes de la creación,...), y, por otra parte, el nivel de los juicios éticos sobre realidades concretas -que son tan históricos y cambiantes como esas mismas realidades. Un análisis, lo más profundo y extenso de esas realidades, permitirá a los militantes cristianos captar en dichas realidades la presencia o negación de valores evangélicos. A este respecto, el mismo Magisterio es muy explícito y hace una llamada a la creatividad y al discernimiento, del que nadie nos puede eximir.

7.- LOS GRANDES DOCUMENTOS DEL MAGISTERIO SOBRE LA DSI

A/ 
MAGISTERIO ROMANO

1.- RERUM NOVARUM (15 de mayo de 1891. León XIII)

2.- QUADRAGESIMO ANNO (15 de junio de 1931. Pío XI)

3.- MATER ET MAGISTRA (15 mayo de 1961. Juan XXIII)

4.- PACEM IN TERRIS (11 abril 1963. Juan XXIII)

5.- GAUDIUM ET SPES (7 diciembre, 1965. Const. Pastoral del Vaticano II)
6.- POPULORUM PROGRESSIO (26 marzo, 1967. Pablo VI)

7.- OCTOGESIMA ADVENIENS (14 mayo, 1971. Pablo VI)
8.- LABOREM EXERCENS (14 noviembre, 1981. Juan Pablo II)

9.- SOLLICITUDO REI SOCIALIS (30 noviembre, 1987.Juan Pablo II)
10.- CENTESIMUS ANNUS (1 mayo 1991. Juan Pablo II)
B/
OTROS DOCUMENTOS Y PRONUNCIAMIENTOS
Los enumerados hasta ahora no son los únicos documentos sociales de la iglesia. Únicamente hemos nombrado los que son considerados como "grandes documentos" del Magisterio Universal. Hay otros documentos que conviene tener en cuenta:

* LA JUSTICIA EN EL MUNDO. 1971. Sínodo de los Obispos.

* LIBERTATIS NUNTIUS (6 agosto. 1985. Instrucción de la Congregación para la Doctrina de la Fe, sobre algunos aspectos de la Teología de la Liberación)

* LIBERTATIS CONSCIENTIA (22 marzo. 1986. Instrucción de la Congregación para la Doctrina de la Fe, sobre libertad cristiana y liberación)

* LA DEUDA INTERNACIONAL (27 diciembre. 1986. Documento de la Comisión Pontificia "Justicia et Pax".

* CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO
+ Colombia: Medellín (1968).

+ México: Puebla (1979).

+ Puerto Rico: Santo Domingo (1983).

C/
SÍNTESIS DE LOS GRANDES DOCUMENTOS

1.- RERUM NOVARUM (15 de mayo de 1891. León XIII)


Es la primera intervención orgánica sobre el "problema social". El punto de partida es el análisis sobre la condición de los obreros, "indefensos ante la inhumanidad de los empresarios". Critica la solución colectivista del socialismo marxista, afirmando el derecho a la propiedad privada, la superación de la lucha de clases y la obligación de los gobernantes de defender por igual a todas las clases sociales y los derechos de todos. Reivindica el trabajo como título de propiedad, el salario justo y el derecho de asociación.


Esta intervención de León XIII tuvo una importancia muy grande. En contra de las apariencias, supuso una gran contestación al sistema capitalista y una fuerte toma de conciencia social para los católicos.

2.- QUADRAGESIMO ANNO (15 de junio de 1931. Pío XI)


Pío xi publica esta encíclica en el cuarenta aniversario de la RERUM NOVARUM, cuya validez se propone afirmar recordando y presentando de nuevo su doctrina. Los puntos en que especialmente se detiene son: derecho de propiedad, relación capital-trabajo, salario justo, restauración del orden social y la doctrina socialista, estableciendo, por primera vez, la distinción entre bloque violento o comunismo y bloque moderado.

3.- MATER ET MAGISTRA (15 mayo de 1961. Juan XXIII)


Juan XXIII publica esta encíclica setenta años después de la R.N., e introduce bastantes aspectos de novedad. No sólo se acerca de un modo más inductivo a la realidad, sino que muestra también un horizonte más amplio. La "cuestión social" no queda ya reducida al mundo obrero; se refiere también con amplitud al fenómeno de la socialización; a los problemas de la agricultura, y a las relaciones entre las comunidades políticas desarrolladas y las que están en vías de desarrollo. Además de los problemas "clásicos" (propiedad, trabajo, remuneración...), aborda los aspectos más recientes: relaciones entre los distintos sectores de la economía, imposición fiscal, seguridad social, incremento demográfico, colaboración mundial... 

.

4.- PACEM IN TERRIS (11 abril 1963. Juan XXIII)


El mismo Papa Juan XXIII expone en esta encíclica de manera monográfica la doctrina de la Iglesia sobre la paz. Pero, desde este tema, se abre también a otros problemas y cuestiones importantes, especialmente a la defensa de los derechos humanos: La encíclica trata, además, de las relaciones entre los poderes públicos y los ciudadanos (naturaleza de la autoridad, bien común, estructura jurídica de los poderes públicos, participación en la vida pública, relaciones entre los Estados, necesidad de una autoridad política mundial, criterios para la acción social de los católicos...)

5.- GAUDIUM ET SPES (7 diciembre, 1965. Constitución Pastoral del Vaticano II)

Constituye, quizá, el documento más conocido del Concilio Vaticano II. Es también el más extenso. En la primera parte trata de la vocación del hombre; dignidad de la persona, la comunidad y la actividad humana; desde aquí se proyecta el sentido y la realización de la misión de la Iglesia en el mundo contemporáneo. En la segunda parte, el documento aborda los problemas sociales más urgentes agrupándolos en torno a estos núcleos: La familia, la cultura, la vida económica y social, la comunidad política, la promoción de la paz. Los trata siempre con una actitud abierta y dialogante..

6.- POPULORUM PROGRESSIO (26 marzo, 1967. Pablo VI)


Esta encíclica de Pablo VI se centra en el tema del desarrollo, que considera el problema económico y moral más grave de nuestro tiempo. Trata primero del desarrollo integral del hombre y, después, del desarrollo solidario de la humanidad.


Es un documento valiente que urge a afrontar y superar las injusticias y desigualdades existentes entre hombres y pueblo.

7.- OCTOGESIMA ADVENIENS (14 mayo, 1971. Pablo VI)

Este documento (Carta Apostólica) de Pablo VI tiene más bien un carácter práctico y orientador de la conducta cristiana. Su núcleo esencial es el pluralismo opcional de los católicos en la vida política. Desde este pluralismo de formas y de opciones políticas, el Papa llama al compromiso cristiano en la acción. Una misma fe cristiana -afirma- puede conducir a compromisos diferentes. Se refiere, además, a algunos de los problemas concretos del momento (la urbanización, los cristianos en la ciudad, derecho a la emigración, los medios de comunicación social, el medio ambiente...)

8.- LABOREM EXERCENS (14 noviembre, 1981. Juan Pablo II)


Juan Pablo II pretende y ofrece en esta encíclica, desde la visión cristiana del trabajo, una sistematización de la Doctrina Social, en el noventa aniversario de la R. N. El trabajo es un bien del hombre, expresa su dignidad; no puede usarse contra el hombre. No puede hacerse de él un medio de opresión o degradación. La encíclica se detiene en los derechos de los hombres del trabajo: derecho al empleo, al salario justo, a asociarse y sindicarse, a la huelga... Se detiene también en la dignidad del trabajo agrícola, de los discapacitados físicos o psíquicos, de los emigrantes... Hace una reflexión sobre la espiritualidad del trabajo.

9.- SOLLICITUDO REI SOCIALIS (30 noviembre,1987.Juan Pablo II)

Conmemora este documento el vigésimo aniversario de la encíclica "Populorum Progressio", fijando la atención en el mismo tema: el desarrollo de los hombres y de los pueblos. Después de analizar la situación de subdesarrollo y miseria en que viven millones de seres humanos, expone el sentido cristiano del desarrollo y sus exigencias éticas: solidaridad, opción preferencial por los pobres, destino universal de los bienes, iniciativa de los mismos países subdesarrollados, necesidad de reformas de gran alcance... Si el desarrollo, como afirmó Pablo VI en su encíclica, es el nuevo nombre de la paz, la solidaridad es el camino para el desarrollo y para la paz.

10.- CENTESIMUS ANNUS (1 mayo 1991. Juan Pablo II)

Con este documento conmemora Juan Pablo II el centenario de la RN y en general, de la enseñanza social del Magisterio de la Iglesia. Supone una relectura de la encíclica de León XIII desde la perspectiva de las "cosas nuevas" de la sociedad actual. 



En un contexto social nuevo, determinado por la caída del socialismo real, el Papa advierte de los peligros de un deslizamiento hacia el capitalismo. Y Siguiendo el pensamiento de las encíclicas anteriores, dirige la atención de nuevo hacia la necesidad de un desarrollo integral para todos los hombres, hacia la función social de la propiedad, los derechos humanos y la opción preferencial por los pobres. y ratifica de manera explícita el valor de la democracia y sus condiciones más importantes.

E/
ALGUNOS TEXTOS DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

1.-

"La doctrina social de la Iglesia no es, pues, una "tercera vía" entre el capitalismo liberal y el colectivisimo marxista, y ni siquiera una posible alternativa a otras soluciones menos contrapuestas radicalmente, sino que tiene una categoría propia. No es una ideología, sino la cuidadosa formulación del resultado de una atenta reflexión sobre las complejas realidades de la vida del hombre en la sociedad y en el contexto internacional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial. Su objetivo principal es interpretar esas realidades, examinando su conformidad o diferencia con lo que el Evangelio enseña acercar del hombre y su vocación terrena y, a la vez, trascendente, para orientar en consecuencia la conducta cristiana. Por tanto, no pertenece al ámbito de la ideología, sino al de la teología y especialmente de la teología moral.



La enseñanza y la difusión de esta doctrina social forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia. Y como se trata de una doctrina que debe orientar la conducta de las personas, tiene como consecuencia el "compromiso por la justicia" según la función, vocación y circunstancias de cada uno". (SRS 41, 7) 

2.-

"La Encíclica "Rerrum Novarum" puede ser leída como una importante aportación al análisis socioeconómico de finales del siglo XIX, pero su valor particular le viene de ser un documento del Magisterio, que se inserta en la misión evangelizadora de la Iglesia, junto con otros muchos documentos de la misma índole. De esto se deduce que la doctrina social tiene de por sí el valor de un instrumento de evangelización: en cuanto tal, anuncia a Dios y su misterio de salvación en Cristo a todo hombre y, por la misma razón, revela al hombre a sí mismo. Solamente bajo esta perspectiva se ocupa de lo demás: de los derechos humanos de cada uno y, en particular, del "proletariado", la familia y la educación, los deberes del Estado, el ordenamiento de la sociedad nacional e internacional, la vida económica, la cultura, la guerra y la paz, así como del respeto a la vida desde el momento de la concepción hasta la muerte". (CA. 54)

3.-

"Con esto, la doctrina social cristiana ha reivindicado una vez más su carácter de aplicación de la Palabra de Dios a la vida de los hombres y de la sociedad así como a las realidades terrenas, que con ellas se enlazan, ofreciendo "principios de reflexión", "criterios de juicio" y "directrices de acción"". (SRS 8,4)

4.-

"La Enseñanza Social de la Iglesia nació del encuentro del mensaje evangélico y de sus exigencias -comprendidas en el mandamiento supremo del amor a Dios y al prójimo y en la Justicia- con los problemas que surgen en la vida de la sociedad. Se ha constitudo en una doctrina, utilizando los recursos del saber y de las ciencias humanas; se proyecta sobre los aspectos éticos de la vida,y toma en cuenta los aspectos técnicos de los problemas pero siempre para juzgarlos desde el punto de vista moral. Esta enseñanza orientada esencialmente a la acción, se desarrolla en función de las circunstancias cambiantes de la historia. Por ello, aunque basándose en principios siempre válidos, comporta también juicios contingentes. Lejos de constituir un sistema cerrado, queda abierto permanentemente a las cuestiones nuevas que no cesan de presentarse; requiere, además, la contribución de todos los carismas experiencias y competencias. La Iglesia, experta en humanidad, ofrece en su doctrina social un conjunto de principios de reflexión, de criterios de juicio y de directrices de acción para que los cambios en profundidad que exigen las situaciones de miseria y de injusticia sean llevados a cabo, de una manera tal que sirva al verdadero bien de los hombres". (LIBERTATIS CONSCIENTIA, 72) 



. 

5.-

"Frente a situaciones tan diversas no es fácil pronunciar una palabra única como también proponer una solución con valor universal. No es ésta nuestra ambición, ni tampoco nuestra misión. Incumbe a las comunidades cristianas analizar con objetividad la situación propia de su país, esclarecerla mediante la luz de la Palabra inalterable del Evangelio, deducir principios de reflexión, normas de juicio y directrices de acción, según las Enseñanza Sociales de la Iglesia tal como han sido elaboradas a lo largo de la historia y especialmente en esta era industrial...A estas comunidades cristianas toca discernir, con la ayuda del Espíritu Santo, en comunión con los obispos responsables, en diálogo con los demás hermanos cristianos y todos los hombres de buena voluntad, las opciones y los compromisos que conviene asumir para realizar las transformaciones sociales, políticas y económicas que aparezcan necesarias con urgencia en cada caso". (OA, 4)

